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1.​ El fundamento de la “nueva evangelización” en María y en Pentecostés 

 
​  
​ Cronológicamente, la primera evangelización comenzó el día de Pentecostés, 
cuando los Apóstoles, reunidos todos juntos en el mismo lugar en oración con la 
Madre de Cristo, recibieron el Espíritu Santo. Aquella, que según las palabras del 
Arcángel, es la “llena de gracia”, se encuentra así en la vía de la predicación 
apostólica, y en todos los caminos en los cuales los sucesores de los Apóstoles se ha 
movido para anunciar el Evangelio. 
​ Nueva evangelización no significa un “nuevo Evangelio”, porque «Jesucristo 
es el mismo, ayer, hoy y por los siglos» (Hb 13, 8). Nueva evangelización quiere 
decir: una respuesta adecuada a los signos de los tiempos, a las necesidades de los 
hombres y de los pueblos de hoy, a los nuevos escenarios que diseñan la cultura a 
través de la cual contamos nuestras identidades y buscamos el sentido de nuestras 
existencias. Nueva evangelización significa, por lo tanto, promover una cultura más 
profundamente enraizada en el Evangelio; quiere decir descubrir al hombre nuevo 
que existe en nosotros gracias al Espíritu que nos ha dado Jesucristo y el Padre. El 
camino de preparación a la próxima Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los 
Obispos y su celebración serán para la Iglesia como un nuevo Cenáculo, en el cual los 
sucesores de los Apóstoles, reunidos en oración junto a la Madre de Cristo –con 
Aquella que ha sido invocada como Estrella de la Nueva Evangelización[84]– 
preparan los caminos de la nueva evangelización. 
 
1.​ La “nueva evangelización”, visión para la Iglesia de hoy y de mañana 
2.​  
En estas páginas hemos varias veces hablado de nueva evangelización. Vale la pena, 
al concluir, evocar el significado profundo de esta definición y el llamado contenido 
en ella. Dejemos esta tarea al Papa Juan Pablo II, que ha sostenido y difundido tanto 



esta terminología. “Nueva evangelización” significa «reavivar en nosotros el impulso 
de los orígenes, dejándonos impregnar por el ardor de la predicación apostólica 
después de Pentecostés. Hemos de revivir en nosotros el sentimiento apremiante de 
Pablo, que exclamaba: “¡ay de mí si no predicara el Evangelio!” (1 Co 9,16). Esta 
pasión suscitará en la Iglesia una nueva acción misionera, que no podrá ser delegada 
a unos pocos “especialistas”, sino que acabará por implicar la responsabilidad de 
todos los miembros del Pueblo de Dios. Quien ha encontrado verdaderamente a 
Cristo no puede tenerlo sólo para sí, debe anunciarlo. Es necesario un nuevo impulso 
apostólico que sea vivido, como compromiso cotidiano de las comunidades y de los 
grupos cristianos».[85] 
En el presente texto hemos hablado muchas veces de cambios y transformaciones. 
Nos hemos confrontado con escenarios que describen cambios históricos, que 
suscitan con frecuencia en nosotros aprensión y miedo. En esta situación, advertimos 
la necesidad de una visión que nos permita ver el futuro con esperanza, sin lágrimas 
de desesperación.  
...Sin embargo, a menudo tenemos la impresión de no lograr a dar forma concreta a 
esta visión, de no lograr a “hacerla nuestra”, de no lograr a hacer de ella palabra viva 
para nosotros y para nuestros contemporáneos, de no asumirla como fundamento de 
nuestras acciones pastorales y de nuestra vida eclesial. 
​ En este sentido, desde el Concilio Vaticano II en adelante, los Papas nos han 
ofrecido una clara palabra clave de orientación para una pastoral presente y futura: 
“nueva evangelización”, es decir nueva proclamación del mensaje de Jesús, que 
infunde alegría y nos libera. Esta palabra clave puede ser el fundamento de esta 
visión de la cual sentimos necesidad: la visión de una Iglesia evangelizadora, punto 
de partida del presente texto, es también la tarea que nos es asignada al final.  
 
1.​ La alegría de la evangelización 

 
​ Nueva evangelización quiere decir compartir con el mundo sus ansias de 
salvación y dar razón de nuestra fe, comunicando el Logos de la esperanza ( cf. 1 P 3, 
15). Los hombres tienen necesidad de esperanza para poder vivir el propio presente. 
El contenido de esta esperanza es «el Dios que tiene un rostro humano y que nos ha 
amado hasta el extremo». 
​ ...Cada persona de nuestro tiempo, lo sepa o no, tiene necesidad de este 
anuncio. 
Precisamente la falta de esta consciencia genera desierto y desaliento. Uno los 
obstáculos para la nueva evangelización es la ausencia de alegría y de esperanza que 
tales situaciones crean y difunden entre los hombres de nuestro tiempo. Con 
frecuencia esta falta de alegría y de esperanza son tan fuertes que influyen en nuestras 
mismas comunidades cristianas. La nueva evangelización se presente en estos 
contextos no como un deber, o como un ulterior peso que hay que soportar, sino más 
bien como una medicina capaz de dar nuevamente alegría y vida a realidades 
prisioneras de sus propios miedos. 
Por lo tanto, afrontemos la nueva evangelización con entusiasmo. Aprendamos la 



dulce y reconfortante alegría de evangelizar, aunque parezca que el anuncio sea una 
siembra entre lágrimas (cf. Sal 126, 6).  
​ ...Ojalá que el mundo actual – que busca a veces con angustia, a veces con 
esperanza – pueda así recibir la Buena Nueva, no a través de evangelizadores tristes y 
desalentados, impacientes o ansiosos, sino a través de ministros del Evangelio, cuya 
vida irradia el fervor de quienes han recibido, ante todo en sí mismos, la alegría de 
Cristo, y aceptan consagrar su vida a la tarea de anunciar el reino de Dios y de 
implantar la Iglesia en el mundo». 
 
(El documento termina con 87 notas sobre las citas introducidas en el texto) 


